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CIRCULO INDUSTRIAL MINERO. 

Con tíl tHulo que sirve dtí epigra-
fó áeste articulo, se ha fundado en 
Madrid una sociedad, que si cum
ple íiei mente, como creemos, con su 
reglamento, está llamada á vigori
zar notablemente uno de los mas 
irapoi tanttís elementos de la pros
peridad de nuestro país. 

Coincidiendo cumpletameute en 
opiniones cou las que emite al men
cionado centro en su circular de 
24 deDiCieml^i^ último, y cjispaesr 
tos siempi'e á Recomendar ; hacer 
valer cuantas mejoras se intenten en 
pro de la riqueza nacional, no pode
mos excusarnos de dar á conucer á 
nuestros lectores los laudables pio-
pósitos y l&ú atinadas observacio
nes que en dicha circular se eK-
pr«san. 

Conocida es en todo el mundo 
desde tiempo inmemorial, la inmen
sa riqueza que nuestro suelo entra
ña en mineralesde todas clases, pe
ro aun cuando la minería ha sido 
siempre considerada por nuestros 

^ gobiernos como uno de ios mas pin
gües productos de nuestro sistema 
orográfico, la tutélela de la admi
nistración y las gavelas del fisco 
han impedido ha&ta el presente si
glo, qué nuestra minería se desar
rolle «n la dilatada esfera en que 
puede seguramente girar en bene
ficio del j i | i$ . 

Mejoradas 1^ condiciotíes de la 
industria mÍQera» creadas algunas 
instituci(^n«ís científicas é industria
les y descubiertos nueyos y ricos 
criaderos, fué generalizándose el 
espirtude asociación para empren
der trabajos de investigaciones mi
neras en muchos puntos y en nu
merosas y diversas cornarcas; pero 
ni aquellos proyectos respondían 
por punto general á un fin verda
deramente útil, ni eran el verdade
ro eco de un estudio meditado, no 
tardando en fascinarse la buena fé 

de muchos por la travesura y el 
egoísmo de algunos, y origiiiándo-
Sü á mediados del siglo aot̂ Uiíl pér
didas sensibles, quecoinprometierüu 
muchos capitales y ahorros. Incul-
puoa eiituuües lus ilusos á la in
dustria, objeto da sus mal eatubla-
das especulaciones, de los descala-
brus de que solo era responsable 
la iutíxperieuuiu y la falta de tino 
y de buena fé de muchos que, hn-
giéudosü celosos y euteudidos in
dustriales, uo eran ea realidad siuo 
agiotistas verdaderos, y falsos y co
diciosos especuladores. 

Aleccionados empero coa el éxito 
y ejemplos prácticos de hace 25 años, 
y estimulados, así por las facilida
des y protección que los Gobiernos 
han venido otorgando á la índus-. 
ti-ia minera en estps ültirtios tiem
pos como por los felices resulta
dos obtenidos por empresas extran
jeras, son ya numerosos los iadus-
tríales mineros que se asocian con 
ánimo de emprender seriamente 

. exploraciones en diferentes comar
cas y aun sobre las mismas perte
nencias de minaj antes abandona
das, y no son pocos los que han 
visto coronado del mejor éxito el 
fruto de su prudente y asiduo tra
bajo. 

Se tiene ya aprendido que la in
dustria minera debe ejercerse con 
capital, cou prudencia, con tino, 
con tiempo y aprovechando los co
nocimientos científicos, teóricos y 
prácticos, y debido á estas convic
ciones se han ensayado los pro
cedimientos propios y adecua-
dosv 

Así hemos vistd prosperar la e¿-
píotacion de las blendas, calaminas 
y carbones en varias provincias del 
Norte y Mediodía de España; las ga
lenas, ya ricas en plomos, ya argen
tíferas, en la Sierra Almagrera, en 
Linares, en Bailen, en la Sierra de 
Gador y en otros puntos, y la parti
cipación que mucbas familias han 
tenido en los beneficios obtenidos 
por aquellas sociedades mineras ha 
estimulado la formación de otras 
empresas en los distritos de Murcia, 
Cartagena, Huelva, Almería, Lorca, 
Almagrera,Belmez, Castuera, LaAl-
cudia¿ Hiendelaencína, Santander, 

Bilbao, León. San Juan délas Aba
desas, Oviedo y Mieres, Gargalla y 
otras que seria prolijo numerar, 
contándose ya cu graa número los 
socios de esas nuevas empresas que 
perciben uu crecido rédito por el 
capital que hau dedicado á este gé
nero de especulacíuues. 

Aun falta mucho que hacer, sin 
embargo, para que iu industria de 
que veuiaios ocupándonos adquiera 
el debido desari;ollo. Si la industria 
minera ha de ser para los españoles 
lo que seria en otros países con 
nuestras coaUíciones de riqueza en 
minerales, preciso es que por los go
biernos y por los íadustri.iles mine
ros se estudie y se conozca su im
portancia, preciso es que se discu-, 
, | í ^ organice y preciso tambíen^oe 
fos iddustriaies se unan y se auxi
lien reciprocamente, para que de es
ta suerte redunde eu íatei'és gene
ral de la industria el interés priva
do del industrial. 

El conocimiento de los medios 
mas útiles y ventajosos para el tra
bajo y para el beneficio de los mine
rales, el sistema de administración 
y aprovechamiento de esas sustan
cias, la alimentación, estipendios, 
salubridad y seguridad de los obre
ros, la división y operación metódi
ca de las operaciones facultativas, 
industrjaks y adtniaistrativas; la 
razón de los impuestos del erario y 
otras caí-gas; el capital circulante y 
su producto; la remoción de obstá
culos y trabas que impidan la acti
va gestión de las empresas; el cono
cimiento de las zonas mas privile
giadas en que existen materias explo-

• tables, y las observaciones geológi
cas y metalúrgicas que faciliten en
señanza y sirvan de brújula á la íní-
cíativa de los mineros, son mate-
rías que deben tratarse con inteli
gencia, asiduidad y empeño, para 
guiar con paso seguro la combina
ción, la distribución y el em(>leodel 
Qapital en la industria minera, y á 
este fin y á este propósito solo se 
dá cima por medio de una ilustrada 
^ franca asociación. 

A este pensamiento obedece la 
creación del «Círculo Industrial Mi
nero,» establecido en-esta capital, en 

la calle Mayor núra. 1, entresuelo, • 
iniciado por la reunión devaríosin-
dividuos entusiastas de la industria 
minera, y amantes de la prosperi
dad del país. 

Del resultado de sus laudables es
fuerzos, darenios cuenta á nuestros 
lectores cuando nos sean conocidos, 
limitándonos por hoy á darles la en
horabuena y á desearles larga vida \ 
y prosperidad en la empresa que aco
meten y que no dudamos sabrán 
dirigir con integridad, celo y acierto. 

SORPRESA DE GRANOLLERS. 
Se cuentan horrores de la entrada 

de los carlistas en Granóllers. Los 
seídes del absolutismo no lian |)0- , 
dido veríficáfíá k'im úríieiído' la trái- . 
cion á la sorpresa, y se'hán'coñdiji,- ' 
cído como hordas salvajes. Véas^ 
como describe suá bárbaros hecUos 
una carta de Baícelbna del 20. 

«Lleno de indignación]y eon el" 
corazón oprimido de dolor, tomo la ' 
pluma para escribir esta corríís-
pondencía. 

Los carlistas de Cataluña han co
metido un nuevo acto de salvajisínp 
y de horror; la villa de Granóllers 
ha sido saqueada por las turbas que 
mandan Miret y Tristany. La po
blación citada había sido muy co
diciada por los facciosos, pero nuo-
ca se atrevieron á atacarla, por te
mor á las columnas que podían acu
dir en sU socorro; pero las partidas 
de Tristany y Miret se presentaron, 
de improviso en Granóllers, pene
traron en la población por boquetes 
que desde dentro les abrieroii, y se 
estendieron cual iiná íhvasioq!' î e > 
bárbaros por todos los ámbitos de l ' 
pueblo; la escasa guarnición, se re
fugió en el castillo el cual hizo uja' 
continuo fuego álos carlistas, cau
sándoles notajjles bajas. 

Dueños los facciosos de casi ti^^p 
el pueblo, se entregaron al pillaje, 
robando, saqueando las casas, asesi
nando á vecinos indefensos y vio
lando á las mujeres. 

La pluma se cae de las manoi.al. , 
consignar los horribles actos que 
cometieron estos salvajes, que s^'' 
titulan defensores del altar y trono.„»' 
Todos los objetos que no ' p u d i e r ^ v 
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